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SINOPSIS

Lady Anne Payton no desea tener nada que ver con hombres, a no ser que se trate de un noble. El hombre debe tener mucho dinero y darle un título para poder restregárselo en la cara, al desgraciado que se burló de ella, años antes. Pero no siempre lo que deseas es lo que necesitas, y el destino siempre será más sabio. Oliver Alden, es un hombre que sabe lo que quiere; ha estado un buen tiempo recorriendo el mundo y ganándose la vida por su cuenta, a pesar de pertenecer a una familia de clase alta. Pero es precisamente esa la razón por la que tuvo que cargar con el peso de un pecado que no era suyo. Sin embargo la vida le tenía reservada una sorpresa y conocerá el amor en los brazos de una mujer muy especial. Alguien a quien tendrá que ocultarle quien es realmente, sin imaginarse que hay secretos más grandes que podrían destruir su felicidad recién descubierta.
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Capítulo 1
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Adalind Payton estaba sentada con sus protuberantes 6 meses y medio de embarazo, comiendo pastelillos mientras su hermana Alexandra cargaba a su bebé  Theo de un año y jugaba con él.

—Adam debe estar feliz con un heredero.

—Oh si, lo está. Pero él no mira esas cosas, para él habría sido lo mismo niña o niño. Solo  quería ser padre. Aunque bueno...tampoco se queja de que sea un varoncito.

—En todo caso, mi sobrino es muy guapo—dijo observando al niño de hermosos ojos claros, con cachetes rechonchos, que reía en brazos de su madre.

— ¿Y qué hay de Damien? Me imagino que no ve la hora de tener a su hijo o hija en brazos.

—Sí fuera solo eso, me reiría de la vida. Pero desde que supo que estoy embrazada, todo le parece peligroso. Insiste en que para bajar las escaleras debe haber una criada y una doncella conmigo para ayudarme. Me ha dicho que no quiere que vaya a las caballerizas a ver a mi yegua, porque considera peligroso que pueda acercarse mucho. No sé qué es lo que se imagina, tal vez cree que va a patearme  o algo así, aunque tú conoces a mi yegua, tiene el carácter más dulce —elevó su mirada al cielo—juro que si no doy a luz pronto, enloqueceré.

Alexandra, se echó a reír. No creas que Adam se quedaba atrás. Hacía lo mismo, hasta que le hice saber que me estaba volviendo loca y eso pareció hacerlo caer en cuenta. —Le dio una mirada pícara a su hermana—sin embargo es poco de lo que me quejo con él. Es muy atento y amoroso.

—Me da tanto gusto, hermana. Te lo mereces, y él también merece ser feliz. Y apropósito de felicidad conyugal ¿Has visto el rostro de Anne?

Alexandra asintió—me preocupa mucho. Hace tanto tiempo no la veo reír, que hasta se me ha olvidado como se ve feliz.

—Debemos hacer algo—dijo Adalind con tristeza. No es justo que ella que era la más alegre y soñadora de las tres, haya terminado decepcionada y odiando a todos los hombres.

—No es fácil pasar por lo que a ella le tocó. Ese desgraciado de Emerett, le hizo daño.

—Pudo hacerle mucho más, Alex—dijo Addie levantándose con trabajo del sillón— Sí tú no hubieras estado aquel día, habría sido una desgracia para ella.

—Lo sé, pero ya es hora de que olvide todo aquello—Alexandra fue hasta donde estaba Addie para ayudarla y miró por todos lados— ¿está cerca?—dijo susurrando.

—No, creo que está recogiendo flores en el jardín.

—Bueno... ¿Y qué podemos hacer?—se acercó a la ventana para mirar cuando entrara su hermana.

—No lo sé, yo no quiero verla sola el resto de su vida, y la veo tan resignada que hasta miedo me da el asunto.

—La verdad es que no permite que nadie se le acerque y tampoco da muestras de estar interesada en alguien.

— ¡Ya se!!—Exclamó Adalind emocionada— ¿Qué tal si la llevo en estos días a una feria que llegó al pueblo hace poco?

Alex la miró extrañada— ¿y eso como va a ayudarla? ¿Acaso van muchos prospectos allí?

Adalind rodó los ojos—por supuesto que no. Va todo tipo de personas, pero lo que nos incumbe, es que hay una gitana. Y es muy buena, en verdad. Yo fui hace días y me dijo muchas cosas ciertas.

—Ay por Dios, Adalind ¿Cuándo dejarás de creer en gitanas, brujas y astros?

—Pues aunque tú no creas en ellos, son cosas muy ciertas—ella se molestó—además no tenemos nada que perder.

—Bueno...eso sí. Además no se me ocurre nada. Tal vez si le dice algo bueno de su futuro, si le habla de alguien especial, ella se entusiasme.

—El problema es que no sea así. Me preocupa que le diga que no habrá nadie en su vida.

— ¿Y si hablas con la mujer primero? Tal vez si le pagas una buena cantidad porque diga cosas buenas, ya no nos preocuparemos si la mujer es una charlatana o si dice algo que no convenga.

—No lo sé...—Adalind parecía dudosa de hacer eso. —Lo pensaré y te diré que resuelvo ¿bueno?

—Bien, pero por favor mantenme al tanto.

*****

[image: ]


ANNE ESTABA INCÓMODA en aquel lugar. Su hermana había insistido en que la acompañara a una feria porque quería comprar unos dulces que solo vendían allí. Ella no era tonta y sabía que algo tramaba Adalind, pero también era cierto que con el embarazo se le había despertado el gusto por los dulces y no quería negarle nada.

—Mira—señaló una carreta—es por ahí.

— ¿Allí venden los dulces?

—Sí...allí es donde los venden. —parecía nerviosa y cuando llegaron una mujer las hizo pasar. Anne miró furiosa a su hermana—este fue tu plan todo el tiempo ¿verdad?

Adalind la miró avergonzada—hermana, por favor. Ya hemos venido hasta aquí, y yo tengo muchas ganas de que ella te adivine el futuro.

La mujer las miraba como aburrida.

—No me gustan estas cosas, nunca he creído en ellas—dijo molesta.

—Entonces niña, no tienes nada que perder—comentó la anciana. ¿Qué daño te puede hacer que te diga cosas en las que no vas a creer?

—Milady, por favor, vaya. —Dijo su doncella con entusiasmo—le aseguro que la mujer es buena. Yo también me leí la fortuna con ella y me habló de cosas que no tenía como saber.

—Otra pobre alma que cree en esas cosas—miró a su hermana Adalind con reproche porque sabía que de seguro, ella tenía mucho que ver en eso.

— ¿Anne entraras o no?—insistió su hermana, vendo como la mujer pasaba de cara de aburrimiento a desespero.

—Está bien, pero he de aclarar que no comparto estas ideas tuyas.

—Ya me lo has dejado muy claro, querida.

Anne entró a la tienda  de la gitana y cuando estuvo allí, vio que dicha tienda estaba construida como una extensión del carromato de la mujer. De esa manera era muy fácil desarmarla cuando ya se fueran.

—Siéntate, muchacha.

Anne tomó asiento en la pequeña silla de madera frente a una mesa, que tenía una bola de cristal.

— ¿cómo te llamas?

—Lady Anne Payton

—Muy bien, lady Anne. Quiero que mires fijamente esta bola de cristal y coloques una mano sobre la mía, solo un momento.

Anne tomó la mano que la mujer le ofrecía y miro la esfera de cristal que para ella no mostraba nada.

La mujer en cambio la veía como si mil cosas distintas pasaran por ella. Veo que buscas el amor.

—Oh no, yo...

—Silencio—la mujer la mando a callar de forma inmediata.

—No trates de negarlo. Quieres tener un amor, pero te han herido y ahora temes que eso vuelva a suceder. Sin embargo...veo en tu futuro que llega un hombre muy apuesto.

Anne quiso echarse a reír. Seguramente era lo que decía a todo el mundo, o por lo menos a muchachas incautas.

—Veo que no me crees. Pero te digo que pronto habrá luna llena y cuando esta pase, los astros se alinearan de manera perfecta para que tú puedas encontrarte con tu destino. Te acordarás de mi cuando tengas al amor frente a ti. Él es un caballero gentil, de buen humor a pesar de que su vida no ha sido fácil. Es trabajador y debido a eso tiene una gran fortuna.

Anne la miró horrorizada— ¿Oh por Dios, el hombre trabaja?

— ¿Y eso que tiene de malo?

Pues que si trabaja sencillamente no puede ser un noble.

— ¿Y eso te importa mucho?—los ojos negros como la noche de la mujer, la observaron de una forma extraña.

—Bueno...yo si quisiera que fuera un noble, tal vez un conde o al menos un barón.

—No veo a nadie así, en tu camino—miró la bola de cristal más a fondo y una medio sonrisa asomó en su boca—al menos, no por ahora.

Anne se emocionó—pero será otro hombre entonces.

—Lo siento, niña. No lo veo muy claro. A veces nuestro futuro puede cambiar por decisiones que tomamos. Lo único que sé, es que será el hombre indicado y tu corazón lo sabrá aunque tu mente te diga otra cosa.

— ¿Esta cerca?

—Veo tierras y mares de por medio, pero lo veo cada vez más cerca.

—Oh bien—sonrió Anne—tal vez sea un extranjero.

La mujer calló y la miró un momento—el dinero no es algo importante cuando se tiene el hombre correcto.

—No es dinero lo que quiero. Pero si deseo un hombre que tenga una posición, que tenga un título. Ya el amor no me interesa. Desafortunadamente en esta sociedad, el éxito  solo lo define una buena posición y eso solo lo da un título...

—Puedo ver claramente que te han lastimado y aunque no lo creas el amor volverá a ti con mucha más fuerza—sonrió segura de lo que veía—nada podrás hacer para evitarlo—se levantó de su silla y extendió su mano abierta—son dos chelines.

Anne la miró confundida ante el final tan abrupto de aquella consulta—Oh bien—tomó su pequeño bolsito y sacó dos monedas que le dio a la mujer —muchas gracias.

—Fue con gusto, niña. Te deseo suerte para que encuentres a ese hombre destinado para ti. —apagó la vela y abrió la cortina que tapaba la entrada. Al salir, Anne  vio a su hermana que la esperaba junto a su doncella. Adalind sonrió entusiasmada— ¿cómo te fue? ¿Qué te ha dicho? Anne fue contándoles todo el camino a casa, mientras su hermana escuchaba como si aquello que esa mujer le había dicho fuera la verdad absoluta.
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Anne estaba en su habitación preparándose para la dichosa fiesta que a su hermana Adalind, se le había ocurrido hacer. ¡Por Dios, santo! ¿Quién a los ocho meses de embarazo y viéndose como si fuera a explotar en cualquier momento, se le ocurría hacer una fiesta? Solo a Adalind Payton podía hacerlo. Se corrigió a sí misma, Adalind Saint Clare, lady Gilmor, ahora que se había casado con el marqués. Se le había metido en la cabeza que antes de dar a luz debía hacer una fiesta porque cuando el bebé naciera, ella se dedicaría por completo a él y quien sabe cuándo volvería a estar en sociedad. Adalind decía que no iba a hacer lo que muchas damas de sociedad, que les dejaban a sus hijos a una niñera y ni se enteraban de lo que les sucedía.

—Se ve radiante, milady.

— ¿De verdad lo piensas?—Anne se volvió a mirar. No veía nada extraordinario, aunque ese vestido violeta, regalo de su tía, le había encantado desde que lo vio.

—Está muy hermosa. Tal vez hoy conozca a un caballero interesante.

—No creo. Sabes que no voy por esa razón.

—Lo sé, pero recuerde lo que dijo aquella gitana.

Anne lo había olvidado. Después de unos meses sin encontrarse en aquel supuesto hombre destinado para ella, no volvió a pensar en eso. Supo que aquella mujer solo había estado mintiendo, porque muchas lunas llenas habían pasado ya. —No creas todo lo que esas mujeres dicen, Louise.

La muchacha la miró avergonzada—si, milady—luego se acercó y le colocó un collar de amatista con pendientes a juego—ahora sí, ya está lista.

—Muchas gracias, Louise. Todo se ve muy bien.

—Con gusto, milady. Espero que se divierta.

Anne fingió una sonrisa—trataré.

*****
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ANNE LLEGÓ A LA FIESTA y vio a su hermana dándoles la bienvenida a sus invitados. No pudo evitar sonreír. A su hermana poco  o nada le importaba, si la gente hablaba de ella. Y es que por lo general una dama en su estado de gravidez, se encerraba en su casa y poco salía. Era algo íntimo estar embarazada y se suponía que era de mal gusto mostrar o hablar del embarazo.

Sin embargo ella lucía muy orgullosa su abultado abdomen y no podía negar que ese vestido, se le veía hermoso. Ella lucía radiante y su esposo Damien, también  saludaba a los invitados sin rastro de incomodidad, como seguramente habría sido el caso años antes. Miradas iban y venían entre los dos, y eran tan dicientes que hasta ella que no estaba allí con ellos, sentía que se estaba sonrojando.

Aquellos dos estaban muy enamorados y era sorprendente el cambio que Damien había tenido en el poco tiempo que llevaban casados. Apenas hace dos años, su hermana lloraba tristemente porque pensó que ese matrimonio jamás resultaría. Damien era un hombre tosco que se molestaba por cualquier cosa y que odiaba dejare ver porque se sentía inferior debido a sus cicatrices. Pero su hermana Addie, cambió todo eso y ahora donde se encontraba ella, siempre estaba su esposo acompañándola y luciendo orgulloso.

Adalind miró en su dirección y sonrió—querida—dijo y fue hacia ella—que hermosa te ves—le dio un beso en la mejilla.

—No exageres.

—No lo hago, te ves preciosa.

—Es cierto—Damien se acercaba en ese momento—te ves esplendida, hermanita—desde que se casó con Adalind le había comenzado a llamarla de esa forma.

—Muy bien. Lo creeré solo porque tú lo dices—le sonrió a su cuñado—además tenía que estar a la altura.

—Y lo estás. No veo la hora de que conozcas a mis invitados. Hay más de uno que es muy interesante—dijo su hermana.

Anne rodó los ojos—Adalind ni se te ocurra comenzar a emparejarme con cuanto hombre joven ha venido a la fiesta.

Ella la miró con fingida inocencia—Yo jamás haría algo así. Pero han venido caballeros que son solteros y están en busca de una dama de sociedad, educada, bonita y...

—No quiero conocerlos—dijo sin diversión alguna en su rostro.

—Oh bien, como quieras. —respondió su hermana demasiado rápido—Alex está en alguna parte del salón con Adam. Puedes buscarla si quieres. Más tarde me reuniré con ustedes.

— ¿Alex y Adam ya están aquí?—preguntó entusiasmada—ya quiero verlos. Ya ha pasado un mes desde la última vez que nos vimos—se apartó de su hermana y fue a buscar a Alexandra. Miró por todo lado hasta que vio a la pareja hablando animadamente con un hombre alto, muy guapo. Por algún motivo no pudo dejar de mirarlo; tenía una sonrisa cautivadora, cabello más largo de lo usual para un caballero, sus cejas eran bastante pobladas, y sus ojos negros como la noche, eran algo intimidantes. Su rostro en general de facciones muy masculinas y duras, lo hacían ver como un hombre con el cual a nadie le gustaría meterse. Pero no podía evitar sentir que lo conocía aunque sabía que nunca habían sido presentados. Dudó en acercarse y prefirió hacerlo en otro momento, pero cuando se iba a dar la vuelta, el hombre enfocó su mirada directamente sobre ella. 

Oliver hablaba con los condes de Woodbridge, una pareja muy amigable, con la que se había encontrado hacía unos días en un evento de caridad organizado por sus anfitriones y con la que se llevó bien desde el principio. Estaba absorto en la conversación cuando de repente miró a un lado y vio a la criatura más adorable. Llevaba su cabello dorado recogido en un elegante tocado que le coronaba la cabeza. Algunos mechones se le habían soltado de las horquillas, y acariciaban su elegante cuello. Su rostro parecía haber  sido esculpido delicadamente, y sus labios con forma de corazón tenían un aspecto pecaminoso. Sin embargo lo que realmente lo impresionó fueron sus ojos de un color turquesa, como el océano cuando estaba calmo. Ese océano que conocía bien y que lo había llevado a lugares exóticos, pero ninguno le mostro una criatura como esa, que lo dejara atónito. Podía adivinar sus generosas curvas a través de ese hermoso vestido y aunque no era tan delgada o alta como las mujeres con las que solía estar, definitivamente jamás lo habían dejado tan impactado.

Anne se sorprendió al sentir su cuerpo temblar ante la intensidad de esos ojos. Puso la palma de la mano en su pecho al sentir su corazón desbocado y trató de alejarse de nuevo. Su hermana siguió la mirada de él y fue cuando la vio. Le dijo algo al hombre y tanto él como Adam, el esposo de Alex, voltearon a mirar. Alex le hizo señas de que se acercara, pero Anne sentía los pies de plomo. Cada paso que dio, lo sintió eterno, hasta que llegó a ellos.

Anne, querida. —le dio un beso en la mejilla—Que linda te ves hoy.

Ella sonrió algo avergonzada de ser el centro de atención.

—Señor Alden ¿me permite presentarle a mi querida hermana, Lady Anne Payton?

—Es un placer, lady Anne.

—Es un gusto conocerlo, señor Alden.

—Lady Gilmor, no me imaginé que su hermana era tan hermosa. —Sus ojos no la dejaban y ella se sintió abrumada por su presencia era viril y dominante.

—Gracias—dijo sin saber que más responder.

—El señor Alden ha llegado hace poco de la India y está buscando oficinas en Londres para supervisar su negocio.

— ¿La India?—dijo maravillada. —debe ser un sueño ver tantas maravillas en esa tierra. He leído mucho sobre ella.

—Le aseguro que nada de lo que lea se acerca a la realidad. Es un lugar hermoso aunque muchas damas no se amañan por el calor y la dureza de las condiciones.

— ¿A qué se dedica allí?

—El señor Alden es comerciante. De hecho es un prestigioso comerciante que importa especias y telas de allí.

—Oh...ya veo—dijo poco impresionada— ¿Y eso sí le genera dividendos? He escuchado que hay muchos comerciantes haciendo lo mismo.

— ¡Anne!—su hermana la reprendió—Por Dios ¿Qué tipo de pregunta es esa?

—Una muy legitima, lady Gilmor—respondió el sonriendo.

Un vals comenzó a sonar en ese momento— ¿me haría el honor de concederme este baile?—él extendió su mano y Anne la tomó—debo advertirle que no soy muy buena bailarina.

Oliver con mirada brillante y sonrisa contagiosa la llevó a la pista de baile—Eso es algo que se me dificulta creer. 

Se mezclaron con el resto de parejas. Ella sonrió y se preguntó como haría para salir airosa de aquel momento incómodo, pues ese baile era precisamente un minué, y requería cantidades de miradas a los ojos, entre los bailarines. La música comenzó y ella lentamente se inclinó sobre su pierna izquierda en una elegante reverencia. Oliver también hizo una profunda inclinación en respuesta. Se unieron en un grupo de ocho con otras parejas, y ella, junto a las otras damas se movió hacia el centro de forma elegante y luego todas se unieron. Dieron vueltas a la derecha mientras sus compañeros daban vueltas a la izquierda. Luego se deslizó  para romper el círculo y unirse con Oliver, tal como lo hicieron las otras damas con sus parejas. Se rodearon mutuamente, al tiempo que sus dedos se tocaban y se miraban el uno al otro. —Parece que no siente mucho aprecio usted, por los comerciantes.

Anne frunció el ceño incómoda por aquella pregunta— ¿A qué se refiere exactamente?

—Vi su rostro cuando su hermana dijo que comerciaba con especias y telas de la India. ¿Tal vez le gustan los aristócratas con sus buenas maneras, sus ríos de dinero y su actitud soberbia de que pueden tenerlo todo?

Una ceja de Anne se arqueó con incredulidad ante su tono—No se equivoque señor Alden, no es que no me agraden los comerciantes. No me gustan los hombres en general—soltó ella molesta.

Oliver la miró sorprendido ante aquella declaración— ¿Y puedo saber por qué?

—No, no puede—le dijo cortante.

Él se mordió el labio en un intento de reprimir su risa—se movió alrededor de ella sin permitirle alejarse demasiado y siempre con su mirada fija en la de ella. Le causó gracia la actitud de Anne, pero su franqueza le gustaba. Era una descarada que no temía decir o preguntar cosas que a ojos  de otros podían verse como mala educación.

Se separaron cuando ella se movió alrededor de otro caballero a su lado en un breve contacto, para luego alejarse de nuevo, alinearse con otra mujer, y seguir bailando hasta llegar con Oliver. —Algo ha tenido que pasarle para pensar de esa manera.

—Solo he conocido hombres egoístas, extremadamente seguros de sí mismos.

—No creo que lo último sea algo malo.

—Cuando es en exceso, sí que lo es—le aclaró.

—Lady Anne, no debería juzgar tan duramente al género masculino. Una manzana dañada no quiere decir que la canasta entera está podrida—su expresión era de diversión.

Ella sonrió—tal vez es que toda la canasta está dañada y es muy difícil encontrar una manzana buena.

Él pasó una mano alrededor de su espalda y la condujo en un círculo, sus ojos negros la miraban con picardía— Me siento en el deber de sacarla de su error— me sentiría muy honrado si considerara dar un paseo conmigo por el parque, ¿Tal vez el próximo Viernes? Sé por experiencia propia que en el campo el clima suele ser impredecible, pero tengo la esperanza de que sea un día soleado. Oliver notó que ella iba a negarse, pero antes de que lo hiciera agregó—: De esa manera puedo demostrarle que si hay hombres buenos todavía.

Ella pareció pensarlo un momento—creo que lo mejor es declinar su amable oferta. 

—Por favor, apiádese de mi—le dijo con su gesto más inocente—no tiene idea de lo terriblemente aburrido que es no conocer a casi nadie por estos rumbos. Y aunque no puedo quejarme de mis anfitriones, ya que han sido muy amables. Lo cierto es que ellos tienen sus ocupaciones.

— ¿Dónde se está alojando?

—En casa de los Diviny ¿los conoce?

—Por supuesto. Su hija Eldora, es una buena amiga. Pensé que vendría a la fiesta.

—Está en Londres. Pero no me cambie el tema, por favor. ¿Se apiadará usted de mí?

Anne deseó poder decir que no, pero ese hombre le causaba curiosidad. Se veía como un caballero pero no hablaba como uno. Tenía más aspecto de pirata aunque no dejaba de ser un hombre elegante y la verdad es que en estos días estaba tan aburrida que algo nuevo, era bienvenido.

Al final del baile le dijo en voz baja—Tal vez la idea de un paseo no es tan mala después de todo—accedió con una medio sonrisa.

Después de que terminó el Minué comenzó otro baile y ella aceptó la mano de otro caballero que había marcado su tarjeta de baile cuando estaba buscando a Alexandra por todo lado. Durante toda la noche, bailó con varios caballeros elegibles según sus hermanas, pero no podía evitar que su mirada se desviara hacia Oliver en cada oportunidad posible, preguntándose si había hecho bien en aceptar aquella invitación, o sería algo por lo que se arrepentiría en poco tiempo.
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